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    HACIA UN REFRANERO DE USO ARGENTINO




    «Refrán mentirozo no ay». Refrán sefardí.




    «No hay refrán que no sea verdadero, porque son sentencias sacadas de la misma experiencia, madre de las ciencias todas»,




    Cervantes, Quijote. I, cap. XX, p. 202 de edición ASALE




    PEDRO LUIS BARCIA




    LA CRIATURA PLURINOMBRE




    En nuestros días, hablamos solo de «refrán», para referirnos a la expresión más breve de la sabiduría popular anónima. Pero, a lo largo de los siglos, y desde la Edad Media en adelante, esta criatura acotada y vivaz fue bautizada con una notable variedad de nombres, hoy día olvidados. (1) Veamos algunos.




    Las voces habla, fabla, fabrilla y parlilla, están emparentadas formalmente entre sí, porque nacen de la primera de ellas: «habla», y las dos finales llevan sufijo diminutivo, con lo que definen mejor la naturaleza de la frase pequeña que mentan. Todas estas denominaciones, además de exhibir, tienen parentesco formal de origen: aluden a la oralidad de donde nacen, la «fabla».




    Una segunda expresión es vierbo, esto es «verbo», en tanto supone voz dicha.




    Otra es la de vierso o verso, tal vez por la asimilación del refrán con el verso, en cuanto ambos manejan los mismos recursos de brevedad, métrica y rima.




    También contamos con ejemplo, patraña y conseja. Las tres voces aluden a un cierto grado de sentido indirecto, de alusión a lo imaginativo, lo comparativo, que acompaña la afirmación del juicio. La «patraña» es lo urdido, en forma de cuentecito, que conlleva una enseñanza, que el refrán cifraría. De igual manera, «conseja» se avecina a ella. Y, más frecuente aún es lo de «exemplo», caso narrativo y frase que recoge la enseñanza, como puede comprobarse en la sabida obra de don Juan Manuel. (2)




    La designación de vulgar indica que es expresión usada por el vulgo, es frecuente en la boca del pueblo. No es descalificativo.




    Gráfica y simpática es la designación de brocardico, nombre de botón pequeño, redondo, que ajusta cabalmente en el ojal.




    También fue tradicional mencionarlo como bocado: mínima porción de alimento, con la que se suele probar una comida o plato. Un libro que los colecta se llamó Bocados de oro (s. XIII).




    El nombre de retraire vale como «volver a traer», traer a cuento, lo que se rescata nuevamente por su valor u oportunidad.




    Pero la voz que primó entre todas, y quedó como única en el uso, es refrán, para la que se han propuesto algunas etimologías, o, al menos, explicaciones morfológicas: «ref(eri)rán», «dirán de nuevo». Como se advierte, se la asocia a un dicho que se lo repite, se lo trae a colación, a propósito de lo que se habla o lo que se vive.




    LOS PARIENTES SAPIENCIALES




    Así como para designar el refrán se usaron en español antiguo una media docena de voces que lo aludía, la especie «refrán» ha convivido con otras modalidades breves de la literatura parenética cuyas denominaciones a veces se han aplicado al refrán. No es fácil —pues los campos están muy solapados y el uso entrevera las designaciones— distinguir entre las formas nombradas como: adagio, máxima, sentencia, aforismo, apotegma, paremia y proverbio. La consulta de los diccionarios confunde más que ayuda. (3)




    Erasmo de Rotterdam asoció el refrán al vocablo latino adagio, de allí el título de su conocida colección: Adagia (1500). (4) En cuanto a las voces máxima, sentencia, aforismo y apotegma están referidos más bien a una sapiencia libresca, son frutos de una erudición letrada, no como expresión de la espontánea sabiduría del pueblo ágrafo. Es en este ángulo donde se dividen las aguas entre lo letrado y lo popular, lo bebido en fuentes escritas y los nacidos solo de la observación y la experiencia. (5)




    La voz paremia fue usada por los griegos para designar las compilaciones de dichos sapienciales, aunque la mayor parte de ellos, en sus colecciones, llevan firma de autor. Esto es que contradicen la anonimia del refrán, el que, en un momento inicial, es creación de un hombre individual en el seno de la comunidad folk, esta lo adopta y lo hace obra de todos, y todos lo usan y modifican como coautores. Exactamente lo mismo que pasa con las coplas, los cuentos y otras formas de creación anónima popular.




    El grecismo «paremia» se mantuvo para designar el estudio de las formas de la sabiduría refranesca o «paremiología».




    La palabra que más se ha entreverado con «refrán», y usada como sinónimo, desde el Renacimiento, fue proverbio. Abundan los ejemplos, en medio de la poesía sentenciosa, de citas de refranes castellanos mencionados como «proverbios». Doy algunas muestras.




    En las «Coplas hechas por Fernán Pérez de Guzmán de vicios e virtudes», (6) damos con pasajes en que se verifica la fusión dicha:




    «Proverbio es asaz grosero/ pero su sentencia es vera: / que en casa del alboguero/ la gente es toda alboguera» (p. 174 e-h).




    «A ti gran provincia hispana/ aquel proverbio conviene/ que dice cuál es fulana /otra tal casa mantiene;/ más justo que un jubón viene/ a tus obras tal decir, /que cual es el tu vivir,/ tal enfermedad te viene» (p. 432).




    Adviértase que don Fernán subraya rasgos populares del que llama «proverbio»: «El proverbio castellano / en este lugar injiero,/ porque a mi pesar es vero,/ aunque vulgar, grueso e llano…» (p. 238).




    La insistencia de don Fernán en lo grueso, llano, vulgar de los dichos refranescos que incluye, no le empece la mano para incorporarlo en un texto donde cita a la Biblia y a los sabios griegos y latinos.




    Como en todo lo humano, las realidades se enriquecen y vitalizan con la contaminatio, tal es el caso del cancionero de Pérez de Guzmán. «De la contaminación nace la vida», decía Luis Pasteur que conocía el campo de estos contactos vitales, o mortales.




    En la tradición española el término proverbio era habitualmente reservado para el dicho sentencioso y didáctico; así, son verdaderos proverbios los de: Catón castellano (1265), los Proverbios del Rey Salomón (s. XIV), los Proverbios morales (s. XIV), del Rabí don Sem Tob, el Centiloquio (s. XV), del Marqués de Santillana, etcétera. (7)




    Este último autor dividió las aguas en sus propios escritos: cuando compuso proverbios, los reunió en el mencionado Centiloquio, voz de alto prestigio latino. Y cuando agavilló los dichos populares, tituló su colecta: Refranes que dicen las viejas tras el fuego (1499). (8)




    En nuestros días, preservamos la voz «proverbio» para el dicho que suele apoyarse en autoridades y en libros. Y el «refrán» para lo netamente popular. Pero ya veremos que los dos planos tienden entre ellos puentes imprevisibles y abren conexiones insospechadas.




    LA LITERATURA SAPIENCIAL




    Hay una literatura, presente en Oriente y en Occidente, que comprende las obras que se aplican en la transmisión de la sabiduría de la vida, no de conocimientos propios de cada disciplina, sino de lo que hace a la moral y a la comprensión profunda de lo humano. Recibe diferentes nombres, según los ámbitos y las tradiciones culturales: literatura sapiencial, didacticomoral, gnómica o parenética.




    La tradición oriental generó diversísimas especies en este terreno literario parenético o sapiencial. Algunas de ellas son: Debates, o disputas entre el alma y el cuerpo, el agua y el vino, el agricultor y el pastor; Preguntas y respuestas, como la estructura de un catecismo: La doncella Teodor y su famoso estriptís frente a los ancianos (Las mil y una noches, noches 437 a 462); Centón, conjunto de sentencias varias, como es el caso de los Proverbios morales, de Sem Tob de Carrión (s. XIV); Collar, llamado así porque con un hilo conductor de un relato enhebra las perlas de las sentencias; Bonium, pequeños trozos de alimento para el espíritu; Flores, recogidas en un ramo o florilegio; Amaestramientos, en que el ayo o tutor educa a su discípulo, como en el Libro del caballero y del escudero; Ejemplarios, con apólogos, como en Disciplina clericalis o El conde Lucanor, etcétera.




    En todas estas especies, la sentencia, máxima o apotegma tienen una presencia firme: o surgen en medio de la disputa, o van al pie del apólogo, cifrando la enseñanza que de él se infiere, o se ensartan unas con otras, enhebradas en ristra, que las concatena y articula.




    Este género sapiencial ha sido muy cotizado en Oriente, donde los tratados de literatura le hacen espacio y larga consideración. No ocurre así en Occidente. Pero durante la Edad Media, por vía de las versiones del árabe y el hebreo, de las escuelas que, como la alfonsí, asociaban a un clérigo, un alfaquí y un rabí, se genera un rico hontanar del que se nutrieron las nacientes literaturas romances. Si en la Edad Media el género sapiencial tuvo amplia afirmación, decayó algo en el Renacimiento —que privilegió lo grecorromano— y fue siendo expulsado gradualmente fuera de la órbita del canon de la literatura.




    Pero, a la vez, la española es de todas las literaturas neolatinas la que con mayor frecuencia y espontaneidad allega las dos fuentes: la letrada y la ágrafa, la escritura y la oralidad.




    «El refrán asoma en las obras literarias desde el primer monumento en lengua castellana, en el Mio Cid; se pueden citar ejemplos de su presencia a lo largo de todo el mester de clerecía, (9) en la poesía lírica, en la prosa de los ejemplarios, en las novelas de caballería. La primera colección de refranes que el público general conoce se debe a Iñigo López de Mendoza, sus Refranes que dicen las viejas tras el fuego. El libro de buen amor, El Corbacho, del Arcipreste de Talavera, El caballero Zifar y La Celestina han dado materia para extraer de ellos sendos refraneros. Podría trazarse una historia de la literatura española a través del manejo, uso e intenciones que los distintos autores han dado al refrán. Juan de Valdés, Lope de Vega, Cervantes, Quevedo, Góngora, Gracián… Aún en los versos acrisolados de Garcilaso puede rastrearse un par de ellos. Interesante sería un estudio comparado de la vuelta de los refranes en El Quijote y El Criticón.» (10)




    Los humanistas de los XV al XVII se ocuparon del refrán. Juan de Valdés, en el Diálogo de la lengua escribe: «Los castellanos son tomados de dichos vulgares, los más dellos nacidos y criados entre viejas tras el fuego, hilando sus ruecas; y los griegos y latinos, como sabéis, son nacidos entre personas doctas y están celebrados en libros de mucha doctrina». (11)




    Los Adagia fueron una obra muy celebrada en su momento. La ampliaron, comentaron y anotaron muchos humanistas. Erasmo se basa en los autores de la antigüedad grecolatina. Juan de Mal Lara la aprovecha y agrega varios aportes y glosas en La philosophia vulgar. (12)




    La atención que los humanistas le dieron al refrán generó un importante caudal de compilaciones, (13) pues hallaron en el refranero una prueba de la validez de la lengua popular castellana, pareja a la exaltación de las lenguas vulgares, iniciada por Dante con el toscano. (14)




    El refrán en la Edad Media tuvo un valor parenético, era una pequeña cifra ética para el hombre. Con el Humanismo, este trebejo del habla popular suma otros valores: es la prueba de la vitalidad, riqueza y síntesis de la lengua común, del habla del vulgar. Se hará cancha en la novela (bastaría recordar el Quijote), saltará al teatro, bien sea como título de comedias (Las paredes oyen) o como integrante básico de obritas populares, tal el Entremés de los refranes. Pasa a asociarse a los dichos sabios de la Antigüedad en los puentes de glosas que tienden los colectores como el comendador Hernán Núñez o su discípulo Juan de Mal Lara, (15) pues, además, se retoma la idea de Platón y Aristóteles acerca de que los refranes son proyecciones, o frases supérstites, de una sabiduría antigua preservada en boca del pueblo. De allí el esfuerzo en compararlos con paremias y dichos griegos y latinos.




    La imagen tantas veces traída y llevada de Erasmo de que los refranes son como piedras preciosas que adornan el vestido del discurso, la hallaremos en las páginas de casi todos los humanistas que se ocupan del tema. (16)




    Los libros sapienciales de la Biblia («La fuente perennal») y los Evangelios, han proyectado su sombra benéfica sobre la sabiduría popular ágrafa, particularmente a través de la predicación y las homilías. Frases como: «Nadie es profeta en su tierra», «No solo de pan vive el hombre», «Ojo por ojo, diente por diente»,(17) corren arrefranadas en la boca del pueblo desde hace siglos. (18)




    EL REFRÁN, TUIT DE LA SABIDURÍA POPULAR




    El refrán es la obra oral más breve de la creatividad verbal del grupo folk. Es la sabiduría placera en pequeñas cápsulas. Se sabe que hablar de «literatura folclórica» es una suerte de oxímoron, pues la voz «literatura» está generada en litterae, «letras», desconocidas para la comunidad popular folclórica, que es ágrafa.




    Junto a creaciones coreográficas, culinarias, indumentarias, lúdicas el pueblo ágrafo crea a través del instrumento verbal, de la lengua en tres campos básicos: la narrativa (cuentos, leyendas, casos y sucedidos); la lírica (con variedad de formas —coplas, décimas, romances, seguidillas, etc.— y de funcionalidades —infantiles, religiosas, amatorias, de entretenimiento, etc.—) y la sapiencial: los refranes. (19)




    Si bien en el campo creativo lingüístico, los refranes conviven con otras formas fraseológicas como los dichos, las frases hechas, los sobrenombres, etc., aquellos son los más relevantes. (20)




    Veamos los rasgos caracterizadores del refrán por su naturaleza de creación folclórica:




    1. Es generado y mantenido en la oralidad del pueblo.




    2. Es tradicional, es decir que se trasmite de padres a hijos en el seno de la comunidad, se preserva en la memoria de los hombres, en una forma de vida latente o potencial.




    3. Es empírico, porque, desde ese reservorio latente de la memoria, se lo actualiza en el momento oportuno en que se lo trae a cuento motivado por la situación, en situaciones empíricas concretas, a las que el refrán alude, para que se lo asocie al fenómeno climático, a la actitud moral, a la condición de tal persona. No se lo enuncia fuera de este contexto vital.




    4. Es anónimo, no se lo refiere a autores. Debe advertirse, claro, como he dicho, que toda creación en la comunidad folclórica nace de un individuo creador, y la comunidad lo adopta como tesoro común, manejándolo con igual libertad creadora e introduciendo en él modificaciones y variantes. Un autor de origen y varios coautores, hasta que el refrán adquiere, como las coplas, una forma lograda, que alcanza registro en la memoria de todos.




    5. Es popular, porque se maneja en el grupo folk. Aunque su uso se expanda y alcance otros espacios sociales, y se convierta en lo que técnicamente se llama «proyecciones folclóricas».




    Cuando se dice que el refrán es una expresión «vulgar» debe aclararse que no se lo descalifica como «grosero» o «despreciable», según la acepción actual. Lo que se dice es que es común, que todos lo usan, que el vulgo, el hombre de pueblo, lo tiene en su boca, como fue su uso hasta el siglo XX.




    A la vez, cabe señalar, tentativamente, los rasgos propios del refrán como especie de la creación lingüística sapiencial del pueblo:




    1. Brevedad. En su transcripción escrita el refrán casi nunca alcanza, y menos supera, la longitud física de un renglón. Juan de Mal Lara los llamó «Refranes antiguos, evangelios chicos», y, con leve variante, «evangelios pequeños», Gracián. (21) Ambos ponderan la carga de enseñanza que conllevan, como los Evangelios. Se busca la escuetez verbal en el refrán para facilitar su retención memorística. A la vez, esta expresión ceñida resulta más categórica y contundente en su estrechez. Ejemplos de brevedad: «Dicho, hecho», «La cama, come», «Ocasión, tentación», «Aceituna, una», «A la vejez, viruelas», «A lo hecho, pecho», etcétera.




    Uno de los recursos que facilitan la brevedad en el refrán es la elipsis.




    Verbal: «Nunca (tengas) ruin por compadre», «Barbero, loco y parlero»; de artículo: «Manos duchas, comen truchas».




    2. Semanticidad. El refrán es una oración de independencia sintáctica completa y validez semántica por sí. Posee lo que se llama, con discutible designación, «idiomaticidad». Este rasgo no quiere decir que siempre tenga un solo sentido absoluto, ni que la suma de los elementos que lo constituyen suponga un sentido único. Es relativo, quiero decir que depende de a qué cosa se lo refiere. Muchas veces, las más de ellas, el sentido depende del contexto en que se lo usa o aplica. Lo semántico está relacionado con lo contextual o situacional. Me parecen muy ajustados al uso contextual del refrán los versos del Rabí Sem Tob: «Segunt lo ponen val, / com letra de guarismo». (22) Es decir que podría hablarse de «el valor de posición» del refrán, como el de los trebejos de ajedrez en el espacio del tablero. (23)




    La carga semántica del refrán puede ofrecer dos o más niveles de sentido. Una de las deformaciones habituales que se da en los diccionarios de refranes es que, junto a su enunciado, se allana su supuesto «sentido permanente». Y se propone la interpretación semántica de una manera invariable y universal. Esto es un grueso error que hemos evitado en nuestra compilación. (24)




    2.1. Sentido literal: Es cierto que muchos refranes admiten un solo sentido, particularmente, los que aluden a fenómenos de la naturaleza: «En abril, aguas mil»; «Cielo aborregado, suelo mojado». (25) Pero también está referido a lo natural: «Al que madruga Dios lo ayuda», donde lo de «madrugar» puede desplazarse a otras acepciones que la simple salida del sol: anticiparse, aprovechar la oportunidad, ganar de mano, etcétera.




    2.2. Sentido figurado o traslaticio: Este sentido es lo habitual en los refranes: «Más vale pájaro en mano que cien volando», «No es para todos la bota de potro», son frases aplicables a una enorme cantidad de situaciones y no siempre tienen igual alcance. Cabe recordar que, además de lo contextual, el hablante aporta el tono y la intención, que pueden pasar de uno a otro los colores del espectro de los matices.




    3. Figuratividad. Es imaginero. Usa imágenes, comparaciones, figuras, semejanzas, alusiones a los sentidos: «A caballo brioso, cabestro corto», «El viejo y el horno, por la boca se calientan». El uso de imágenes en el refrán es una forma de refuerzo pedagógico y facilita la retención mnemónica. A este valor, aluden las expresiones de dos autores distantes en el tiempo y cercanos en lo pedagógico: «Largo es el camino de los conceptos, breve el de los ejemplos», Séneca, y «El estado actual de nuestro intelecto nos permite percibir mejor las ideas a través de imágenes que las encarnan», santo Tomás de Aquino.




    Cabe advertir, claro, que hay un número considerable que no se vale de imágenes en su expresión: «Chucho se llama Prudencia», «Ese es el enemigo, el de tu oficio», «Haz bien sin mirar a quién».




    4. Universalidad. El refrán es ageográfico o, mejor, extrageográfico. Es válido para el universo mundo, no tiene restricción local, por más que se apele a lo inmediato en las imágenes, pues su aplicación es para toda tierra. Por ejemplo, «No se ganó Zamora en una hora», es aplicable a muchos contextos y situaciones. Son radicados geográficamente los que aluden a pueblos, localidades, ciudades, o accidentes geográficos concretos. «En Toledo, no te cases, compañero»; «Al llegar a Ica, pica», es decir, al llegar a esa localidad del centro sur del Perú, mete la espuela para no detenerte allí; «Zaragoza, no sabe lo que se pierde quien no te goza»; «Aragón, ni buen vino ni buen varón».




    Para citar un par de casos de ámbitos ajenos a lo español. Los que siguen son dos refranes africanos, que aluden a animales de su medio, aplicables a otras realidades de cualquier ámbito del mundo: «Se puede llevar el buey al agua pero no se lo puede obligar a beber». Con frecuencia lo refiero, en la docencia, al hecho de que usted puede acercar a un muchacho a una biblioteca, pero si no opera con motivación en él, no abrirá un libro. U otro africano: «La fuerza del cocodrilo es el agua». Es aplicable a todo aquello que es difícil de vencer en su hábitat propio, en su medio natural.




    A la inversa, si un extranjero conociera nuestros refranes criollos y su sentido literal, los podría aplicar a realidades propias de su mundo, ajeno al nuestro. Por ejemplo: «Hasta la hacienda baguala cae al jagüel con la seca» o «No es para todos la bota de potro».




    5. Atemporalidad. El refrán es atemporal. Se aplica a realidades de todos los tiempos. Si fuera histórico, no valdría en otra época que en aquella en que nace. Y si un refrán contiene alusiones históricas, no ata su sentido a ellas. «No se ganó Zamora en una hora». «Dádivas quebrantan peñas», es aplicable al ejercicio, en todos los tiempos, de la coima en la Argentina.




    6. Lexicalización o fijación. Se repite de la misma manera, no se lo varía. Esto es en la generalidad de los casos. No obstante, hay leves variantes de acomodación de los refranes a realidades similares.




    En algunos casos, las versiones no suponen variante de sentido;




    «El que tiene cola de paja huye de la quemazón»




    ----------------------------no debe arrimarse al fuego.»




    ----------------------------cuide que no se la quemen.»




    ----------------------------no debe jugar con fuego.»




    «De grano en grano se llena el buche la gallina.»




    ----------------------------se acaba un costal.»




    ----------------------------se forma el granero.»




    ----------------------------se hace el racimo.»




    En otros casos, leves modificaciones en la versión, invierten el sentido:




    «Andando se hacen los bueyes» y «Andando se hallan los bueyes». Uno habla de experiencia en el trabajo y el otro de que la insistencia hace dar con lo extraviado.




    «Lo ancho para ti, angosto es para mí» y «Lo ancho para ti, lo angosto para mí». Lo primero habla de lo relativo de las cosas; lo segundo, la generosidad de ceder lo mejor al otro.




    La originalidad de algunos escritores consiste en introducir variantes intencionadas en los refranes troquelados de manera invariada. Por ejemplo, a partir del meneado refrán «No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy», Oscar Wilde propone un cambio en la coda: «No dejes para mañana lo que puedas hacer pasado mañana». «Los perros ladran, Sancho, señal que cabalgamos». Y Marco Denevi: «Los perros ladran, Sancho, señal que los pisamos».




    7. Didáctico. Responde a una intención y actitud educativa, parenética, de quien lo usa respecto de quien lo escucha. Los refranes atesoran el saber de los viejos, de otras generaciones que han vivido y considerado las realidades del mundo y sintetizan su capacidad de observación y conocimiento en una frase breve para que pueda trasmitirse a otras generaciones. Es una vía de enseñanza informal, ya que la comunidad folk no tiene escuela. (26)




    8. Memorable. La forma compositiva del refrán lo hace fácilmente memorable. Ayudan a ello: la brevedad y la imagen dichos, y un conjunto de recursos nemotécnicos que lo hacen recordable: ritmo, rima, paralelismos, etcétera.




    8.1. Ritmo. El ritmo del refrán depende de dos elementos; la partición interna, digamos, en esticos de 2, 3 o 4 sílabas, y los acentos en cada estico. El enunciado del refrán se divide en dos o más unidades rítmicas: «Dicho, hecho» (unidades de 2 sílabas); «Vecina, bocina» (3 sílabas); «Gato con guantes, no caza ratones» (cinco); «El que nace pa’ carnero, dende chiquito es frentón» (8 sílabas). La simétrica división va acompañada de acentos situados isocrónicamente, lo que imprime el ritmo.




    Ese ritmo binario es el dominante en el refranero, pero no exclusivo. Y por eso, con error, muchos tratadistas reducen a esta estructura todo refrán.




    Estructura unitaria: «Allá va Sancho con su rocín».




    Estructura binaria: «No hay atajo / sin trabajo»; «No con quien naces /sino con quien paces», «A caballo regalado / no se le miran los dientes».




    Pero aparecen muchos casos, más aislados, de tres o más esticos. Véanse algunos ejemplos.




    Estructura ternaria: «El hombre es fuego; /la mujer, estopa; / viene el diablo y sopla»; «Cuidate del aire colao, / del locro guardao/ y del mulato aseñorao».




    Estructura cuaternaria: «Puta la madre, / puta la hija, / puta la manta/ que las cobija»; «Alcornoque,/ no hay palo que lo toque,/ sino la encina / que le quiebra la costilla».




    8.2. Rima. Otro elemento mnemónico es el uso de la rima, que también es dominante en ellos. En el uso español, hay dos tipos de rimas: consonante: «Genio y figura, hasta la sepultura», y asonante: «Un ave sola ni canta ni llora», «A pan duro, diente agudo». Existen pocos refranes sin rima, y son en general, los que provienen de sentencias o máximas librescas: «No todo lo que brilla es oro», «Donde las dan, las toman», «La codicia rompe el saco». Pero otros son del riñón popular: «A panza fría, corazón caliente», «Nunca juye el redomón si dispara por la loma».




    Otros recursos fónicos, como la aliteración y la similicadencia suelen darse en los refranes: «Servil, ser vil», «Cada casa es un caso», «Ducados hacen ducados» (juega con las dos acepciones: moneda y rango nobiliario); «Algo dan por algodón», «Más vale rodear que rodar», etcétera.




    8.3. Paralelismo. Suele asociar dos elementos, uno real y otro imaginativo; dos ideas, dos situaciones. Hay, en rigor, tres tipos de paralelismo: (27)




    a) paralelismo sinonímico: «Aguas de enero, dan para puchero».




    b) paralelismo antitético: «A Dios rogando, y con el mazo dando», «En casa, cuervo; afuera, paloma».




    c) paralelismo sintáctico: «Hablando y andando», «A lo hecho, pecho»; «Balido de oveja, alcohol (es) para el lobo».




    Hay quienes agregan como rasgo propio del refrán la jocosidad. Es una afirmación gratuita y abusiva. Nada tienen de jocoso, por dar algunos de los cientos de ejemplos, refranes como estos: «A ruin, ruin y medio», «Cría cuervos y te sacarán los ojos», «No hay atajo sin trabajo», «Si quieres holgura, sufre amargura», «Poco a poco hila la vieja el copo», y tanto más.




    Hay refranes bobos, que se ríen de la sabiduría que el género porta («De dos se hace un par»), o con variantes burlonas; «Los duelos con pan son menos», alterado en: «Los huevos con pan son buenos». O, con incorporación de otros contextos: «En tierra de ciegos, sobran los televisores»; «El que a buen árbol se arrima, buena rama le cae encima».




    Hay algunos casos de refranes dialogados: «—¿Adónde va Vicente? —Donde va la gente»; «—¿Qué es la vejez? —Estornudar, toser y preguntar qué hora es»; «—¿Qué hacés, viejo? —Hijos huérfanos».




    Hay refraneros enteros destinados a profesiones: médicos, boticarios, marinos, abogados, etcétera.




    El refrán —una de las formas de unidades fraseológicas— es una unidad pluriverbal lexicalizada con intención y sentido parenético.




    ORIGEN DE LOS REFRANES




    Se han propuesto varias tesis para explicar el origen de los refranes. La primera sostiene que son desgajamientos de una antiquísima sabiduría milenaria trasmitida a lo largo del tiempo y expandida por todo el mundo. Las llamadas «verdades universales» que los refranes contienen, por supuesto, son relativas a los casos particulares en que se aplican. Hay un refrán que parece ratificar esta teoría del origen: «En la boca del vulgo anidan las verdades, pero no salieron de bocas vulgares».




    Platón, en el Protágoras, dice: «Los refranes son la filosofía más antigua y más loada y tenida por excelente en Creta y Lacedemonia, que eran amigas de la brevedad». Aristóteles cita e incluye en sus textos refranes (Retórica: «En el país de los ciegos, el legañoso es rey», «Vecino ático, vecino incansable»; Ética a Nicómaco: «Una golondrina no hace verano»). (28) Y como su maestro sostiene que son hilachas o vestigios de una antigua filosofía perdida, y de la que han quedado flotando en la memoria del pueblo, como restos de un legado estos dichos acotados: «El mal vaso no se rompe» o «Por el fruto se conoce al árbol». (29)




    De alguna manera, se asume una teoría monogenética, esto es un lugar de origen común, desde el cual, una diáspora posterior difunde la materia a todos los rumbos. Esta difusión habría estado a cargo de los viajeros, de los comerciantes, de las guerras, es decir formas diversas de la aculturación. Ello explicaría por qué varias culturas, en sus propios idiomas, tienen refranes casi idénticos. Veamos un ejemplo.




    En el Martín Fierro leemos: «Hasta el pelo más delgao/ hace su sombra en el suelo». Hernández lo toma de la tradición española («Cada cabello hace su sombra») trasplantada al Río de la Plata, poniéndolo en octosílabos y el sello de la fonética rioplatense: «delgao», por pérdida de la «d» intervocálica.




    El refrán corría en latín: Etiam capillus, unus habet umbram suma. En lenguas neolatinas: francés: Il n’y a si petit buisson qui n’ait son ombre»; en italiano: Ogni pelo ha la su asombre; catalán: Cada cabell fa su ombra; portugués: Cada cabelo faz sua sombra na terra. Pero también damos con él en alemán: Auch en Haar hat seinen Schatten y en inglés: Even a hair casts its shadow.




    Los ejemplos podrían traerse a carradas, con solo compulsar los diccionarios comparativos de refranes, y exhibir fácil erudición por parte de quien abunde en citas de esta naturaleza, disponiendo de esas vetas. (30)




    Los monogenetistas reafirman su postura al observar la coincidencia de la materia refranesca, a veces casi textualmente, en ámbitos muy distantes del mundo. Los poligenetistas, por el contrario, sostienen que nacen en diferentes espacios del mundo sin contacto entre sí, y que las coincidencias señaladas se deben a dos razones básicas: a) las experiencias fundamentales de la vida del hombre son comunes a todos: nacimiento, lucha, enfermedad, muerte, sexo, poder, y un extenso etcétera; y b) que la estructura mental del hombre es básicamente la misma en todas las razas y tiempos. (31)




    Otra de las tesis sostiene que los refranes son desprendimientos de los versículos de los libros sagrados de las grandes civilizaciones: la Biblia, el Corán, el Talmud, los Upanishadas del Veda, etc. Es decir, su origen es letrado, y luego es vulgarizado. Esta transferencia tiene una limitación: el pueblo folk es ágrafo. Entonces se recuerda que los sacerdotes que comentan los textos, los predicadores, los catequistas, de todas las religiones, mediante sus exposiciones orales llegan al pueblo analfabeto, que retiene frases y pasajes, gracias a su memoria natural, y luego repetirá. «Ojo por ojo», citado en el Talmud, ya era allí un refrán; como también lo era en el Evangelio la expresión: «Médico, cúrate a ti mismo». Hay frases desprendidas de textos consagrados que ruedan hacia el refrán: «El que a hierro mata, a hierro muere», «El sol sale para todos», «El tiempo todo lo borra», «Saber es poder», «Pagan justos por pecadores», «El que calla, otorga», «No todo en la vida es color de rosa», etcétera.




    También se ha sostenido una teoría historicista, llamémosla así: todo refrán proviene de concretas situaciones históricas, reales. Ello se ejemplificaría con algunos casos sabidos. «Allá van leyes, do quieren reyes», nacido del pleito entre los ritos mozárabe o gótico y el latino y la decisión del rey Alfonso VI a favor del segundo. «No es por el huevo sino por el fuero»: para este refrán se han propuesto varias motivaciones históricas (Correas, Sbarbi, Rodríguez Marín, etc.). En fin, pueden compulsarse estos casos y muchos más de orígenes históricos de refranes en el simpático y documentado libro de José María de Iribarren: El porqué de los dichos. (32)




    O bien, nacidos no de hechos históricos, como los anteriores, sino de situaciones no trascendentes, pero puntuales, dadas en tal villa o lugar: «Baje la novia la cabeza y cabrá por la puerta de la iglesia», cuyas posibles connotaciones de humildad y sugerencia a que la casadera baje las pretensiones para lograr matrimonio, tendrían una explicación muy física: Venía la novia muy erguida, con un enorme tocado que aumentaba su altura y, al llegar al dintel de la iglesita aldeana, tocaba con el artefacto el marco. Luego de varios intentos fallidos, en los que ella no quería reclinar su testa, ni perder su apostura, el cura le sugirió una elementalidad: «Baje la novia la cabeza y cabrá por la puerta de la iglesia».




    Otro caso: «Hablando y andando». El maestro Correas, en su Vocabulario refiere a un cuentecito en que un condenado a muerte va camino de la horca, pero se detiene a cada paso para hablar con su mujer que va a su lado, con lo que demoraba el fúnebre cortejo. La mujer lo insta a que asocie dos cosas: «Hablando y andando», con lo cual reveló su intención de urgente viudez. Con ellos podría sostenerse que el origen de muchos refranes está en anécdotas ciertas o en cuentos populares, en los que el refrán sirve de cierre.




    En nuestra pampa, se le atribuye a un dicho de Rosas, el origen de un refrán. Un peón ignorante de su estancia, frente a cierta enfermedad del ganado, se metió a tomar decisiones de veterinario improvisado, con lo que generó una considerable mortandad de vacunos, frente a lo que don Juan Manuel concluyó: «El peón doctor siempre es el peor».




    Otra teoría sostiene que todo refrán proviene de una copla, de la que fue un par de versos repetidos en la recitación, que van quedando en el magín de quien los escucha. El vocablo refrain (en la langue d’oc y en la francesa) era el estribillo de las canciones. El mismo nombre se le dio en castellano. En nuestra colección hemos incorporado coplas que los contienen, toda vez que hemos podido. (33)




    La ausencia causa el olvido,




    dice un antiguo refrán.




    Miente el refrán, te lo digo,




    porque yo no sé olvidar.




    Los viejos son como el horno:




    por la boca se calientan;




    y cuando toman un trago




    ya quieren tomar cuarenta.




    Por fin, la tesis de que el refrán es de pura cepa popular y nacido en el seno de la cultura folk, no desprendido de una anécdota, ni de una copla ni de un cuento popular: es generado, en su enunciado pleno, rítmico y rotundo, por el talento creativo del pueblo.




    Cabe admitir que los refranes no deben por qué tener un origen único. Muchos de ellos parecen desgranados de los libros religiosos, a través, siempre, de la prédica de los clérigos, rabíes etc.; a otros los hallamos como estribillos o versos coplados y la mayoría de ellos nacen, redondos y orondos, de la entraña popular.




    La trasmigración, trasferencia, ecos, adaptaciones, adopciones y apropiamientos de la materia refranera de un país a otro, de un mundo cultural a otro, están probados y son múltiples formas de trasvases y préstamos. En este campo, es difícil señalar deudas o filiaciones probadas. Las referencias fontales son, la mayoría de las veces, tentativas. Y más bien debe hablarse de vestigios vagos y alusiones inciertas, que de deudas demostrables. No deben confundirse correspondencias con herencias o filiaciones.




    LOS REFRANES ESPAÑOLES Y SU TRASVASE A LA ARGENTINA




    «No hay peor potro que la lengua»,




    Refrán argentino




    El refranero español es el más rico de los europeos. Y la literatura española se caracteriza por su gustosa inclusión de refranes. Como he dicho, desde fines de la Edad Media, se compilaron en la Península colecciones de estas piezas. La colecta mayor hasta el siglo XVII la hizo el maestro trilingüe Gonzalo Correas, con su Vocabulario de refranes, frases proverbiales y otras fórmulas de la lengua castellana. (34)




    En el siglo XIX, destaca en España el llamado «padre de los refranes», autor de tres grandes trabajos. El padre José María Sbarbi (1834-1890): El refranero español, diez volúmenes, publicados entre 1874 y 1878. (35) Luego, una notable Monografía sobre los refranes, adagios y proverbios castellanos y las obras o fragmentos que expresamente tratan de ellos en nuestra lengua (1871). (36) Y una obra póstuma: Gran diccionario de refranes de la lengua española (1943). (37)




    En el siglo XX el gran paremiólogo fue don Francisco Rodríguez Marín, con media docena de compilaciones que suman más de 54.500 refranes. (38)




    Entre muchas colecciones y diccionarios refraneros, que pueden verse en la «Bibliografía», a la que remito —pues no tiene sentido enumerar la vastedad de ellos aquí—, debemos destacar la obra más completa en su género, el monumental: Refranero general ideológico español (1989), con más de 65.000 piezas.




    El legado español refranero vino a América con el idioma de los conquistadores y pobladores, y se expandió por todo el continente, aquerenciándose en los criollos como cosa propia. Se producen distintos casos y grados de aclimatación de la materia refranera en nuestro suelo. Hoy aun podemos advertir, por el léxico, los nacidos en tierra española: «Nunca un majadero es buen compañero»; «Si la boñiga es oscura es porque llegó el invierno»; «Peseta, guardar dos veces». O por referencias geográficas a lo español, como hemos visto varios.




    Hay casos de supervivencia formal, que no resultan aplicables a nuestra realidad, como muchos refranes que aluden a las estaciones del año o a los meses y sus rasgos distintivos, pues se invierten los hemisferios y con ello la posible verdad de sus sentencias basadas en la observación empírica, p. ej.: «Abril, lluvias mil».




    Otros refranes se modifican levemente: «A cada puerco le llega su san Martín» cambia por «A cada chancho le llega su san Martín». (39) Como este hay muchos casos de adaptación. (40)




    A veces son casos de complementación o ampliación, donde se aprecia la base española y la aplicación criolla: «El traje no hace al monje ni el harapo al gaucho».




    Lindo ejemplo de lo inverso, cuando se trasluce lo popular argentino, tras la apariencia letrada: «Don Jonás, debajo de la levita, el chiripá».




    Otros son los casos de mestizaje, por llamarlos de algún modo, pues, basados en materia española, modifican su enunciado con la inclusión de materia indígena. Véanse algunos casos: «El hombre pone, Dios dispone y la mujer lo descompone», dicen en España. Aquí: «El hombre pone y Dios dispone, llega el indio y lo descompone», (41) que aún se usa en el Paraguay. O variantes más trabajadas: «El mismo perro con distinto collar» por «La misma coya con distinta pollera». Al tradicional: «A moro muerto, gran lanzada», propusimos: «A indio muerto, gran lanzada», mutando un enemigo por otro. «Cura, curaca y corregidor: todo es peor». (42) A estos de apelación a lo indígena, se los llama, en algunos documentos, «adagios de la tierra». (43)




    Otros, al trasmundarse, se alteran en su escritura: «El maestro Ciruela», que nace de: «El maestro de Siruela (localidad española) que no sabe leer y pone escuela». Por ignorancia de la ciudad peninsular (Siruela), lo trasformamos en nombre de fruta.




    En el período hispánico (1516-1810), hallamos refranes injeridos en textos escritos. Por ejemplo, uno de los textos fundadores de nuestra realidad, Argentina y conquista del Río de la Plata (1602), de Martín del Barco Centenera, es un poema abundantísimo en ellos: «Más uno piensa el bayo (allá en Castilla / se dice) otro es el que lo ensilla» (canto XV, estr. 40): «Que Garay en sus cartas le rogaba:/ con ánimo gallardo y alegría,/ la gente dice toda: “Pues tenemos/ el pájaro en la mano, qué hacemos”» (XV, 41); «Que cualquiera rehúsa ser mandado/ que el buey suelto se lame por el prado» (VI, 7).




    Igualmente, saltan aquí y allá en las páginas de la Descripción de toda la tierra del Perú, Río de la Plata, Tucumán y Chile, de Reginaldo de Lizárraga (c.1539-1609) (44) piezas de lo que pudo ser un refranero para caminantes, como el autor lo fue: «En Cañete, come pan y vete», «En Ica, hincha la bota y pica», «De hombres y caballos de Tucumán no hay que fiar», y así parecidamente.




    En el siglo XVIII, se asoman en las páginas de El lazarillo de ciegos caminantes (c.1755), de Carrió de la Vandera: «Bien sabe la rosa en qué mano posa», «Cada cabello busca su sombra en el suelo» o «Todo es uno, como olivo y aceituno», «En todo hay trampa, menos en la leche». (45)




    O en la primera autobiografía escrita en el Plata: Fracasos de la fortuna y sucesos varios acaecidos, de Miguel de Learte. (46) «Van leyes donde quieren bueyes» (modificación del original, al querer referirse a las dificultades para moverse en carreta por los caminos), «Aún no ríe la aurora cuando ya llora», «Callemos para que callen», «Cría cuervos y te sacarán los ojos», «Dime con quién andas y te diré quién eres», «Donde menos se piensa salta la liebre», «No te llores pobre, llórate solo», «No desees mal que esperes bien», «No hay mal que por bien no venga», y alguna frase proverbial como «Le salió el sueño del perro». (47)




    Un caso aparte lo constituye una obra curiosa del académico José M. Mariluz Urquijo: Refranero rioplatense del siglo XVIII. (48) El investigador, miembro de la Academia Nacional de la Historia, se ha aplicado en este libro a recoger, en su contexto escrito cuanta presencia de refrán tropezó en sus paseos habituales por la documentación del período hispánico en el siglo XVIII. Digamos que amplía hasta 1810, albores del comienzo de la etapa independentista, su recogida. Lo que ofrece el historiador es el refrán en su contexto escrito, con mención de la fuente de que extrae el pasaje y el año de fechación. Por ejemplo: «Vuestra Merced tenga entendido que el gato maullador nunca es buen cazador» (Carta anónima al comandante de voluntarios de Galicia, Biblioteca Municipal de Pergamino, Colección Sautí, Buenos Aires, 1807).




    Hemos incluido los 136 refranes del libro de Mariluz Urquijo porque ellos aportan una documentación firme de presencia escrita en un momento histórico inexplorado desde este interés: el período hispánico. Cada pieza está fechada y datada. Es un registro de cómo la oralidad se filtra en los textos escritos de la más diversa índole, cómo el refrán va de la punta de la lengua a la punta de la pluma en esa época. Principio quieren las cosas, y estas son las primeras manifestaciones del aquerenciamiento de los refranes peninsulares en nuestra tierra. Se están aclimatando.




    La existencia de un texto manuscrito, correspondiente a la época de las Invasiones Inglesas, compuesto con la glosa de refranes insertos, y enderezado al «Señor Comandante de Voluntarios de Galicia» se constituye en el primer documento de atención preferente a los refranes en nuestro suelo. (49)




    El legado del refranero español es muy grande en nuestra tradición popular. Más allá de las adopciones calcadas, de lo peninsular, sin modificación ninguna; o de las aclimataciones, con leves toques, o de los mestizajes de los refranes, la categoría final curiosa es la de los refranes propiamente argentinos. El mayor caudal de los refranes propios es de origen rural. El campo es el ámbito de mayor fecundidad refranera, por comparaciones, apelaciones a elementos de la vida agrícolo-ganadera, las faenas del gaucho, etcétera.




    Ordeno algunos para que el lector tenga pruebas de refranes nacidos en nuestro suelo. Ejemplos de rurales:




    «Dios sabe sacar en ancas», «¡Qué sabe el avestruz de freno!», «El amigo y el caballo están pa’ las ocasiones», «No hay animal pescuecero ganándole en el tirón», «Debajo del basto, va la carona», «En la cancha se conocen los pingos», «Así pasa: cuando el corral es chico hasta los gringos enlazan», «Gringo llorón, gaucho peleador», «No debe ser gringo el diablo si castiga en la paleta» (estos tres últimos indican los años de la inmigración y el conflicto de la convivencia despareja por la ley, denunciado por José Hernández), «De cuero ajeno, correas largas», «Dios castiga pero sin guasca», «Asigún el gaucho es el agasajo», «A ninguno le des el lado de la sacada», «Siempre ha de haber un bagual para un maturrango», «Cuando se está en el potro hay que aguantar los corcovos» «El mayor pialador, la chinga», «No hay peor potro que la lengua», etcétera.




    Es frecuente la presencia de argentinismos en nuestros refranes: «pescuecero», «basto», «carona», «pingo», «asigún», «sacada», «bagual» (de discutido origen), «maturrango», y algunos indigenismos: «cancha», «guasca», «chingar




    Otros incluyen al indio: «Para lo que era el indio, bastante fue el chenque» (mapuchismo), «Indio togao, olor a cura mojao», etcétera.




    Hay alguno que acusan como origen, el noroeste (NOA): «Viniendo de Hualunta, Dios los cría y ellos se juntan», «Para el juego no hay opa lerdo»,




    «A la moda de Belén: unos comen y otros ven», «A la moda de la Quiaca: unos morfan y otros aca», «Pata que nació pa’ ojota nunca se pondrá bota», «El que con guagua se acuesta cagao se levanta», «Aunque me macho, no me agacho», etcétera.




    Señalable en estos la presencia de indigenismos, netos los quechuismos («opa», «aca», «ojota», «guagua», «macharse»). Pocas veces se acentúan estas presencias, como en el caso de: «No hay que contar con la chuspa antes de bolear el suri».




    Son de indiscutible creación nacional, los siguientes:




    «Achuras no son chuletas», «No calentés agua para que otro tome mate», «Ya tenés mate, tripa, callate», «No arrugue que no hay quien planche», «El cepo amansa a los maulas», «De ganas se murió una iguana por comer una lechiguana»,«No confundir gordura con hinchazón», «Dale guasca al sapo, que se haga guapo», «Los porfiados matan al guanaco», «Como es la mascada, es la tragada», «Hasta el puma sale a la huella si hay agua en ella»,«Hijo ’e tigre, overo ha de ser».




    Incluso, los hay con algún sesgo lunfardo, como en estos casos:




    «Con facón cualquiera es taita», «No hay franela sin mangazo», «A Creiqué y Pensequé los metieron en cana», «La guita hace la guita», (50) etcétera.




    REFRANERO DE USO ARGENTINO (RUA)




    La Academia Argentina de Letras ha publicado obras lexicográficas compuestas con un sentido contrastivo respecto del español peninsular, es decir que solo incluyen aquellas voces, frases o acepciones que difieren de las de España. Es el caso del Diccionario del habla de los argentinos (DiHA), de elaboración corporativa, o el Diccionario fraseológico del habla argentina (DiFHA), de la autoría de Pedro Luis Barcia y Gabriela Pauer.




    En el caso de este Refranero de uso argentino (RUA) es otra la concepción de base. Ya he advertido que el mayor caudal de los refranes que hemos usado y usamos en nuestra conversación diaria es de origen español. También he subrayado las formas de adopción, aclimatación, apropiación que hemos hecho con muchas piezas de origen peninsular.




    Cabe advertir, entonces, que el adjetivo «argentino» aplicado al presente refranero no significa que las piezas que contiene sean todas de creación nacional, ni producto criollo original. Lo de «argentino» se refiere al uso que hemos hecho y que hacemos los argentinos de la materia refranera, sea propia o ajena, y que es la que colectamos en esta obra.




    El refrán ha sabido tener en nuestro comercio lingüístico argentino un vasto despliegue, en todos los ámbitos del país, en los siglos XIX y XX, como buena herencia española. Su mayor asentamiento ha sido el Interior de particular manera, por su tendencia conservadora, en el campo, gran generador de refranes propios.




    En las grandes ciudades, el uso del refrán se ha ido amorteciendo algo, pero los adultos lo conservan vivo en su repertorio de frases oportunas. En cambio, los adolescentes lo desconocen o desconsideran. Los viejos («Del viejo, el consejo») recurren a él para cifrar una advertencia a los que están en el vórtice de la agitación vital, sin que, claro, sea casi escuchada.




    La tradición familiar trasmitía, en la mesa familiar, en la tertulia después de la cena, de padres a hijos, de boca en boca (en rigor, debería ser de boca a oreja) esas píldoras de sabiduría que ciñen mucha observación y reflexión. Pero, esa concatenación por la realidad de los cambios en la vida familiar, y el abandono de esta materia en la escuela, se ha ido interrumpiendo o alterando o haciendo obsolescente. Y, en rigor, los pocos que manejan en el seno del hogar refranes son los abuelos, que cada día giran menos en el circuito hogareño. Resta en la memoria de los mayores y poco es lo que cae en conciencia de los muchachos.




    Todos los años, al comenzar el curso de mi materia del primer año de Comunicación, hago un doble relevamiento. Por un lado, les pido que me señalen diez voces o frases que sean generacionales, ajenas a los dinosaurios de la especie, y me las allanen al lado. La colecta es buena e interesante, dentro de lo efímero que, se sabe, es el habla juvenil. La segunda es que me escriban diez refranes que conozcan y cinco que usen. En esta segunda compulsa, el resultado es siempre el mismo. Los refranes que conocen son, casi sin variación: «Más vale pájaro en mano que cien volando», «En casa de herrero, cuchillo de palo», «A caballo regalado no se le miran los dientes», «Cree el ladrón que todos son de su condición», «En boca cerrada no entran moscas», «Dios los cría y ellos se juntan», «Dios da pan a los que no tienen dientes», «Al que madruga Dios lo ayuda», y…no alcanzan la decena, de los mismos siempre. En cuanto a señalar los que usan, confiesan que casi ninguno. (51)




    Por eso, lo de «uso» tiene sus bemoles. Conviven en nuestra sociedad contemporánea, como en todas, varias generaciones. Los distintos niveles generacionales muestran diversa presencia de refranes en su habla cotidiana, con marcadas diferencias etarias. Los adultos mayores son portadores de un más rico caudal de materia refranera que los jóvenes. (52)




    En nuestros días, curiosamente, es en la prensa escrita el espacio en que se asoman los refranes. Ello se debe a que por la brevedad cargada de sentido de su texto, se hace apropiado para la titulación o para alusiones rápidas y eficaces que no requieren explanación. Fue el caso inteligente de Página/12 que supo imponer un refrán, o parte de él como titular memorable. No era necesario citarlo completo: «A buen entendedor….», «De tal palo…», «Tanto va el cántaro…» (53)




    Es frecuente que algún programa de televisión tome como ejercicio el manejo de un par de refranes, como forma de identificación. En nuestros días, se ha ido imponiendo una rifattura argentina del español: «Camarón que se duerme, se lo lleva la corriente», en la simpatiquísima versión correntina: «Yacaré que se duerme, es cartera».




    Cuando hablamos de «uso» nos referimos a lo que hemos manejado y manejamos en nuestra habla, ayer y hoy. No hablamos solo de un uso actual, que, por la dinámica misma del idioma, en un porcentaje cierto de expresiones y voces, va a mutarse, va mutándose y renovándose. Muchos refranes recogidos en este RUA (Refranero de uso argentino) han desaparecido del habla cotidiana, aun de la de los adultos.




    Hay refranes arcaicos, que sobreviven como islotes flotantes o han desaparecido, los hay obsolescentes, los hay poco usados, y un manojo en vigencia. De allí la importancia de nuestro rescate.




    La decisión colectora para esta obra fue la de incorporar en ella todos aquellos refranes del habla argentina que, en nuestra vida cultural, han sido registrados por escrito, a lo largo de casi un siglo (1921-2012), en compilaciones editadas, breves o extensas. (54) De modo que el uso argentino compulsado es el de un período cercano a un siglo, desde 1921 a la actualidad.




    En la empresa de colectores se destaca, en primer lugar la labor de las maestras que respondieron a la plausible Encuesta de 1921, organizada por el Ministerio de Educación. Las docentes primarias recogieron a lo largo y a lo ancho del país, una riquísima materia folclórica: cantos, adivinanzas, cuentos, leyendas, bailes, comidas, costumbres, y un larguísimo etcétera. La enorme compilación se constituyó en un inagotable Potosí de reserva folclórica. En este caudal inapreciable, naturalmente, se incorporaron los dichos y refranes. Los cientos de cuadernillos que colectaron, ordenadamente, la materia varia y rica ofrecieron a un notable investigador, Ismael Moya, el campo para el trabajo sobre la vida de los refranes en el habla de los argentinos hacia 1920. Resultado de la compulsa intensa y sostenida de este investigador fueron los dos densos tomos de su Romancero y el correspondiente al Refranero. (55) El grueso volumen está integrado por un eruditísimo estudio preliminar, el más completo que se haya publicado sobre la materia en nuestro país. La recopilación de Moya comprende todas las provincias argentinas. Ese material constituyó una primera base de nuestra obra.




    El segundo aporte proviene de los muchos refraneros provinciales que se han editado entre nosotros. Su nómina figura completa en la bibliografía final y las abreviaturas que refieren a esas obras constan en cada registro. A diferencia de lo que ocurre con Moya, los autores tienen manga algo más ancha para dar cabida a la especie, y junto a los refranes dominantes en su mayoría, figuran dichos, expresiones, frases proverbiales y hasta comparaciones. En este caso se ha procedido solamente a tomar los que eran propiamente refranes. Lo primero que debo señalar es que, como es previsible, los mismos refranes se manejan en las más distantes provincias. En esos casos, hemos indicado siempre la radicación topográfica.




    A este conjunto de refraneros provinciales le hemos sumado algunos breves refraneros argentinos generales. Y, luego aprovechamos lo que llamaríamos «refranerillos», que no se contienen ya en libros sino en artículos o en folletos, y que cubren, a veces, no espacios geográficos, sino ámbitos temáticos: el vino, el caballo, el mate. Doy por caso el trabajo de Guillermo Alfredo Terrera sobre «Voces y refranero del caballo criollo». (56)




    Cuando se piensa que un gran número de refranes, acredita, por lo menos seis siglos de vida activa en boca del pueblo, es para prestarles atención. Sin salir de la «A», podría recordar los que ya estaban en Refranes que dicen las viejas tras el fuego (s. XV): «A caballo comedor, cabestro corto», «A pan duro, diente agudo», «Al asno muerto, la cebada al rabo», «A falta de pan, buenas son tortas», «A buen entendedor, pocas palabras», «A río revuelto, ganancia de pescadores», y lo mismo podría verificarse en todo el abecedario.




    Estimo que es una contribución válida el recordarle a las actuales generaciones este venero atractivo, sabio, divertido, contundente que es el refranero. Ojalá nuestro libro sirva para reactivar la voluntad de incorporar estas criaturas en la conversación diaria, en la escuela, en los medios, en los debates de las Cámaras, en toda ocasión en que se dé pie a insertar este legado rico y vario de la cultura española a la que se suma la capacidad creativa de nuestro pueblo. No es un arte menor el don de la oportunidad y el atinar con la elección del refrán apropiado que caiga como anillo al dedo en la ocasión. Es un arte de injerto que requiere espontaneidad y adecuación. Y usted ya lo sabe, porque se lo dicen dos refranes: «No es para todos la bota ‘e potro» y «No hay peor potro que la lengua». Suerte en el intento.




    

      

        1. V. Cotarelo y Mori, E. «Refrán», en Boletín de la Real Academia Española, Madrid, RAE, IV, 1917, pp. 242-259. Y las correcciones y adiciones de: O’Kane, Eleanor S. «On the names of the “Refrán”», en Hispanic Review, XVIII, jannuary, I, 1950, pp. 1-14.


      




      

        2. Barcia, Pedro Luis. Análisis de «El Conde Lucanor», Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1968.


      




      

        3. Bastaría con una exploración del DRAE para probarlo.


      




      

        4. Joaquín Calvo Sotelo, dice lindamente: «El adagio es un refrán de sangre azul», en el prólogo del libro de L. Martínez Kreimer (1989, p. VI).


      




      

        5. Es frecuente, tanto en la lingüística, como en las ciencias sociales, caer en la torpeza de oponer: culto vs. popular. Grueso error, pues lo popular es una de las formas de la cultura. Lo que debe oponerse es, en todo caso, lo letrado a lo ágrafo. Sabio no es quien sabe leer y escribir —cualquier bachiller nuestro lo hace, cada vez más incompetentemente— sino el que lee más allá de las apariencias e interpreta el sentido de la realidad con visión comprensiva y penetrativa, sepa o no el alfabeto.


      




      

        6. Cancionero castellano del siglo XV. Ed. por R. Foulche-Delbosc, Madrid, NBAE, 1912, t. I, nº 268, pp. 575 y ss.). Actualizo la ortografía.


      




      

        7. Hace cuarenta años nos ocupamos de la convivencia de proverbios y refranes en el siglo XIV, v. Barcia, Pedro Luis. «Sem Tob, proverbios y refranes», en Cuadernos del Idioma, Buenos Aires, Instituto del Idioma de la Fundación Pedro de Mendoza, a. III, nº 10, 1968, pp. 46-70, v. p. 57. Allí señalamos la presencia de refranes en varias obras en verso de la literatura sapiencial del siglo XV.


      




      

        8. En realidad, la obrita del Marqués no es la inicial en su especie. Hay una compilación previa: una colección del siglo XIV, de 148 refranes con aragonesismos evidentes, lo que indicaría la región de origen. V. Rius Serra, J. «Refranes del siglo XIV», en Revista Española de Filología, Madrid, t. XIII, 4, octubre-diciembre de 1926, pp. 364-372.


      




      

        9. Barcia, Pedro Luis. El mester de clerecía, Buenos Aires, Centro Editor de América Latina, 1967.


      




      

        10. Barcia, ob. cit. pp. 57-58. V. Gracián, Baltasar. «Crítica reforma de los refranes comunes», en El Criticón, p. III, Cris VI, Ob. completas, Madrid, Aguilar, 1960, pp. 918 a 922.


      




      

        11. Ed. de José F. Montesinos, Madrid, Espasa Calpe Clásicos Castellanos, 86, p. 15.


      




      

        12. Sánchez y Escribano, F. Los Adagia de Erasmo en La philosophia vulgar de Juan de Mal Lara, Nueva York, Hispanic Institute of the Unites Status, 1944.


      




      

        13. Algunos de los refraneros de humanistas: Libro de refranes compilado por el orden del abc en cual se contienen cuatro mil y trescientos refranes (Zaragoza, 1549), de Pedro de Vallés; Refranes o proverbios comentados (1555), por el Pinciano o el Comendador, Hernán Núñez; La philosophia vulgar (1568), de Juan de Mal Lara; Vocabulario de refranes y frases proverbiales (c.1627), del maestro Gonzalo Correas, etcétera.


      




      

        14. Valdés comenta: «Todos los hombres somos obligados a ilustrar y enriquecer la lengua que no es natural y que mamamos en las tetas de nuestras madres, que no la que nos es pegadiza y que aprendemos en los libros» (ob. cit. p. 56).


      




      

        15. En su Philosophia vulgar, Mal Lara preludió su compilación y estudio con nada menos que 17 prólogos o proloquios. Es un viejo anticipo de Macedonio Fernández en lo narrativo: Una novela que comienza…


      




      

        16. «Los refranes aprovechan para el ornato de nuestra lengua y escriptura (…) Son como piedras preciosas salteadas por las ropas de gran precio, que arrebatan los ojos con sus lumbres y la disposición da a los oyentes gran contento, y como son de notar, quédanse en la memoria» (Ed. de M. Bernal Rodríguez, Madrid, Biblioteca Castro, 1996, p.44).




        Una de las consideraciones preambulares de Mal Lara es la siguiente:




        «Habemos de mirar también que los refranes tengan orden en decirlos y escribirlos porque, si toda nuestra habla y escritura es toda refranes pierde su gracia con la demasiada lumbre que tiene, según dice Quintiliano en las sentencias, que no sean espesas. Téngase juicio en esto porque darán en cara los muchos refranes. Será de la manera que los broches, puestos en orden y cierta distinción, parecen bien en las ropas. Así los refranes en la oración concertados lucen mucho» (ed. cit., p. 45).


      




      

        17. Un gracioso refrán argentino, extremando las cosas, muy a lo nacional, dice: «Ojo por ojo, diente por dentadura».


      




      

        18. Lo letrado genera formas de estructuras más complejas, p. ej. una sentencia china: «El que no sabe y no sabe que no sabe, es torpe: húyele. El que no sabe y sabe que no sabe, es humilde: enséñale. El que sabe y no sabe que sabe, está dormido: despiértale. El que sabe y sabe que sabe, es sabio: síguele». Parecidamente, con su explicitación adjunta, la máxima talmúdica: «Hay cuatro tipos de alumnos: el embudo, el esponja, el colador y el harnero. El embudo deja pasar todo, después de estrecharlo un poco; la esponja absorbe lo bueno y lo malo; el colador, retiene lo malo; el harnero deja volar la paja y recoge el grano».


      




      

        19. Suele creerse, con error, que la fábula es una especie de la creación oral sapiencial folclórica. No lo es, sino obra generada por letrados (Esopo, Fedro, Lafontaine, Iriarte, Castellani, etc.) que editan en libros su producción sellada con su nombre y apellido, en fuerte afirmación de autoría, absolutamente ajena al espíritu del pueblo.


      




      

        20. Hemos destinado una obra anterior al campo fraseológico propio de nuestro país: Barcia, Pedro Luis y Pauer, María Gabriela. Diccionario fraseológico del habla argentina, Buenos Aires, AAL-Emecé, 2010, 500 pp. En ella señalamos que dispondríamos otra obra a la colecta de refranes, netamente distinguibles de la mayoría de dichos y frases en el uso del pueblo.


      




      

        21. Los mismos refranes han preservado la asociación: «Los refranes viejos son evangelios pequeños», «Refranes antiguos, evangelios chicos», «Refranes verdaderos, evangelios abreviados»·


      




      

        22. V. Santob de Carrión. Proverbios morales. Edited with an introduction by Ig. González Llubera. Cambridge at the University Press, 1947, estrofa 634, v. 1280. «De la sierra al val / de la nube al abismo/ Segunt lo ponen val /com letra de guarysmo».


      




      

        23. Gómez Pérez Petiño, habla de «buenos proverbios como trebejos», en Cancionero de Baena, poemas 351, 352 y 353.


      




      

        24. Campos y Barella (1975, p. IV) dicen en la introducción a su diccionario: «Quizá sea esta labor hermenéutica la más discutible (se refiere a la anotación de acepciones que hacen las autoras a los refranes); a veces el lector se siente inclinado a proponer otras exégesis; pero esto es inevitable en la mayoría de los casos, dada la condición semántica de los refranes, verdaderamente proteica, por lo cambiante y huidiza». No obstante, se aplican empeñosamente a consignar sus exégesis en cada refrán que incluyen.


      




      

        25. Cuando las nubes tienen aspecto de ovejas o borregos, con bordes curvos.


      




      

        26. Lo reafirman refranes sobre refranes: «Los refranes viejos nunca mienten», «Más vale un refrancito que diez libricos», «Hay más refranes que panes», «La persona que es curiosa, tiene un refrán para cada cosa», «En apuro, en afanes, pide consuelo a los refranes», «Hombre refranero, medido y certero».


      




      

        27. Para una exposición detallada del paralelismo, puede verse: Barcia, Pedro Luis: «Los recursos literarios en los Proverbios morales, del Rabí Sem Tob», en Románica, La Plata, Departamento de Letras, Facultad de Humanidades y C. de la Educación, Universidad Nacional de La Plata, 1980, N° 9, pp. 57-92.


      




      

        28. V. Retórica. Introducción, tradición y notas de Quintín Racionero. Madrid, Editorial Gredos, 2000; p. ej., libro II, 21.3. Etiica Nicomáquea. Ëtica eudema. Introducción por Emilio Lledó Iñigo. Traducción y notas por Julio Pallí Bonet. Madrid, Editorial Gredos, 1985.


      




      

        29. Mal Lara, en su obra citada, recuerda la tesis del griego: «Según dize Aristóteles, parecen los proverbios y refranes ciertas reliquias de la Antigua Philosophía, que se perdió por la diversa suerte de los hombres y quedaron aquelllas como antiguallas».


      




      

        30. Por ejemplo, el clásico de Arthaber, Augusto. Dizionario comparato di proverbi, e modi proverbiali. Italiani, latini, francesi, spagnoli, tedeschi, inglesi e greci antichi. Milano, Ulrico Hoepli, editore, 1929. O el más corriente: Diccionario de aforismos, proverbios y refranes. Con la interpretación para su empleo correcto y la equivalencia en siete idiomas. Barcelona, Editorial Sintes, 1967, cuarta edición revisada y ampliada.


      




      

        31. Los refranes más antiguos del mundo son los registrados en la ciudad de Ur: «Aún no cazan la zorra y ya forjan la cadena», «Agrega mano a una mano y se edifica una casa», «Pon la vista en el agua y ve correr tu destino», «Casar con muchas mujeres está en las manos del hombre: el tener un solo hijo está en las manos de Dios», «Amigo, con mi secreto, será siempre mi enemigo», «Meó la zorra en el mar y dijo: —“Todo es mi orina”».


      




      

        32. Iribarren, José María, El porqué de los dichos. Sentido, origen y anécdota de los dichos, modismos y frases proverbiales de España. Con otras muchas curiosidades, Madrid, Aguilar, 1974 (4ª. ed.).


      




      

        33. A la inversa, se ha postulado que el refrán genera la copla, v. Villafuerte, Carlos. «Refranes y coplas», en La Prensa, Buenos Aires, domingo 30 de enero de 1966, sec. Cultura, p. 2. Un refrán dice: «La copla miente y el refrán piensa».


      




      

        34. La obra permaneció inédita hasta el s. XX, editada en Madrid, Tipografía de la Revista de Archivos, Museos y Bibliotecas, 1ª ed., 1906; 2ª ed., 1924, revisada por la RAE y adaptada su peculiar ortografía que respondía al sistema adoptado por Correas en su Tratado de ortografía castellana (1630) y alteraba notablemente el sistema alfabético.


      




      

        35. El refranero español. Madrid, 1874-1878., 10 vols. 2ª ed. reimpresión, Madrid, Editorial Atlas, 1980, 10 vols.


      




      

        36. 1871. Monografía sobre los refranes, adagios y proverbios castellanos, y las obras o fragmentos que expresamente tratan de ellos en nuestra lengua de José María Sbarbi. Madrid, Imprenta y Litografía de los Huérfanos, 1891, 412 pp. (Edición virtual en BVMdC).


      




      

        37. Gran diccionario de refranes de la lengua castellana. Obra póstuma ordenada, corregida y publicada bajo la dirección de Manuel J. García, Buenos Aires, Joaquín Gil, editor, 1943, 1028 pp.




        Sbarbi es autor de un tomito interesante, menos frecuentado: Florilegio o ramillete alfabético de refranes y modismos comparativos y ponderativos de la lengua castellana (1873), Madrid, Ediciones Atlas, 198, 303 pp.


      




      

        38. V. la Bibliografía específica.


      




      

        39. Obviamente, no se refiere al Libertador, sino al día del santo san Martín de Tours, el 8 de noviembre, en que comenzaba el faenado de los cerdos.


      




      

        40. «En casa de ferrero, cuchillo mangorrero», trae el Marqués de Santillana. «Mangorrero» vale por tosco y mal forjado. Ya se había adaptado en la Península por: «En casa de herrero, cuchillo de palo», como hoy lo usamos, en España y en América, aunque aparece también entre nosotros lo de «mangorrero».


      




      

        41. Museo Mitre B-21-4-23.


      




      

        42. Lo usa Juan Baltasar Maciel, v. Juan Probst. Juan Baltasar Maciel y el espíritu de la generación de Mayo, BA, 1946, p. 453. «Curaca» es quechuismo: «cacique de máxima autoridad en una comunidad indígena».


      




      

        43. La presencia entre nosotros de un refrán popularísimo español, como es: «Lo que natura no da Salamanca no lo presta», en algunos casos es entendido de otra manera, mutando el sustantivo propio «Salamanca» por el común «salamanca», que se refiere a una cueva, lugar de aquelarre, en la que se inicia a los neófitos en cultos satánicos. El cambio es válido en cuanto al sentido final del refrán.


      




      

        44. Ed. Madrid, Libro 16, 2000.


      




      

        45. Carrió de la Vandera, Alonso, El lazarillo de ciegos caminantes. Edición, prólogo y notas de Emilio Carilla, Barcelona, Editorial Labor S.A, 1973.


      




      

        46. V. la edición con estudios preliminares de Ernesto J. A. Maeder y Pedro Luis Barcia. Buenos Aires, Academia Nacional de la Historia, Academia Argentina de Letras y Union Académique Internationale, 2006, pp. 37-38.


      




      

        47. Se refiere al perro que, dormido, soñaba que comía carne en abundancia, y, de contento, daba aullidos y dentelladas, con lo que despertó al dueño que, molesto, lo apaleó, y lo despertó del sueño. Lo aplica políticamente a Campero cuando pide al Obispo la excomunión de los que ocultaron bienes de los jesuitas (f.197).


      




      

        48. Mariluz Urquijo, José M. Refranero rioplatense del siglo XVIII. Mendoza, Universidad Nacional de Cuyo, Editorial de la Fac. de F. y Letras, 1999, 137 pp. Además, del mismo autor: «Adiciones a un refranero rioplatense del siglo XVIII», en Cuadernos de Estudios del Siglo XVIII, nº 14, 2ª época, 2004, Oviedo, Universidad, Inst. Feijóo.


      




      

        49. Lo trae, en apéndice, Mariluz Urquijo, ob.cit., pp. 125-129.


      




      

        50. Obviamente, «guita» es un arcaísmo peninsular, mantenido vivo en el uso rioplatense.


      




      

        51. Cuando hacemos ejercicios de interpretación de refranes y luego de aplicación, tienen una primera dificultad en entender el sentido literal. Una vez allanado, hallan con más suelta facilidad la aplicación. Y el ejercicio les resulta atractivo y piden de abundar en él. Me refiero a alumnos universitarios de clase media alta.


      




      

        52. La académica Susana Martorell ha dirigido un equipo en una investigación de campo con fundamento sociolingüístico, respecto de los refranes que se usan actualmente en la provincia de Salta. La colecta la ha hecho en libros que los recogen: Juan Vicente Solá, Facundo Figueroa, Juan Carlos Dávalos y César Alurralde; y luego, de la plena oralidad de sus comprovincianas, de la clase media alta, con interesantes consideraciones y dividida la encuesta en tres niveles etarios. V. dos obras de la autora: Martorell de Laconi, Susana. Antiguos refranes medievales y del siglo XVI. Su uso en Salta, Buenos Aires, Academia Argentina de Letras, 2009, 129 pp. «Presentación», de P. L. Barcia, pp. 11-14; y Martorell de Laconi y equipo. Diccionario sociolingüístico y bibliográfico. Los refranes en Salta. Repertorio salteño, Salta, Mundo Editorial, 2011.


      




      

        53. V. el aporte del NOA: Pericone de Parellada, Elena. El refranero hispánico. Pervivencia y circulación en la prensa gráfica hoy, Tucumán, Fac. de F. y Letras, UNT, 2004.También la publicidad supo valerse de este recurso, como lo predica desde su título, que es refrán abreviado, el libro (A buen entendedor) En pocas palabras (bastan), de R. Palmieri.


      




      

        54. Recuérdese que, además, incorporamos un centenar de los registrados en el período hispánico, indicándolos en cada caso.


      




      

        55. Moya, Ismael. Refranero. Refranes, proverbios, adagios, frases proverbiales, modismos refranescos, giros y otras formas paremiológicas tradicionales en la República Argentina, Buenos Aires, Instituto de Literatura. Argentina, Fac. de F. y Letras, UBA, 1944, 655 pp.


      




      

        56. Terrera, Guillermo Alfredo. «Voces y refranero del caballo criollo», en Boletín de la Academia Argentina de Letras, Buenos Aires, AAL, t. XVII, nº 65, julio-septiembre de 1948, pp. 409-470.
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